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RESUMEN

La Educación Social en España se ha definido como una profesión dedicada a la práctica e investigación en el ám-
bito social. Esta doble capacidad, sin embargo, se refleja de una manera desigual en la capacitación universitaria de 
futuros educadores y educadoras sociales. Investigaciones previas muestran que los profesionales de la Educación 
Social consideran importante contar con herramientas de investigación para el ejercicio de la profesión, aunque 
siguen definiendo su labor más práctica que investigadora. Esta concepción es compartida con quienes inician sus 
estudios, manifestando dificultades para reconocer la adecuación de las asignaturas de investigación en su curricu-
lum formativo. Por este motivo, en este artículo se propone una experiencia didáctico-metodológica que, mediante 
el aprendizaje práctico y colaborativo de técnicas de investigación, análisis de datos y transferencia del conoci-
miento, busque aumentar la capacitación en metodologías y técnicas de investigación entre el alumnado de Edu-
cación Social en España. Los datos de evaluación de la experiencia han sido recogidos mediante la técnica DAFO 
realizada por el profesorado y alumnado de la Facultad de Ciencias Sociales de Talavera de la Reina (Universidad 
de Castilla-La Mancha). Se parte de los antecedentes didácticos del Grado de Educación Social para exponer las 
características de la experiencia innovadora y finalizar presentando el análisis y potencialidades de esta. Los prin-
cipales resultados obtenidos señalan la idoneidad de esta propuesta para mejorar la formación en investigación 
en Educación Social, destacando el aprendizaje experiencial y los beneficios de las TIC entre otros. Con todo ello 
se busca poner de manifiesto la posibilidad de repensar y transformar nuestras prácticas docentes universitarias.

Palabras clave: aprendizaje activo; Educación Social; investigación social; método de aprendizaje; formación 
universitaria extensiva
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1.	INTRODUCCIÓN Y ANTECEDENTES DIDÁCTICOS

El proceso formativo en Educación Social en el contexto español se caracteriza por priorizar una 
orientación práctica de la disciplina, por encima de una investigadora. Así la investigación es 
relegada a un rol secundario. Esta característica se manifiesta en los planes de estudio de las 
distintas universidades donde se imparte el Grado en Educación Social. En concreto, en la Uni-
versidad de Castilla-La Mancha, de 29 asignaturas de carácter básico u obligatorio, solo 3 se 
dedican a la formación en metodología de investigación. Esta planificación puede incidir en las 
valoraciones que el alumnado da a la investigación en su profesión, cuestionándose en algunos 
casos el sentido de esta en el curso de su proceso formativo.

Estas tres asignaturas se estudian en el primer curso en materias que agrupan asignaturas 
complementarias dentro de módulos que forman al alumnado en herramientas y bases concep-
tuales de investigación y transferencia del conocimiento, esto es Fundamentos y Métodos de 
Sociología y Antropología, Métodos de investigación educativa y Tecnologías de la información 
y comunicación educativas. Nuestra experiencia como docentes de estas asignaturas nos lleva a 
constatar que el alumnado cursaba cada una de ellas sin encontrar la relación que se da entre las 
mismas. Las actitudes y los comentarios de estudiantes en el aula, mostrando desmotivación, 
desánimo, reticencia e incluso abandono, evidenciaban su consideración de estudio de estas 
por obligación sin entender que por medio de ellas estaban adquiriendo las herramientas para 
avanzar en la fundamentación, elección de metodología y técnicas de investigación cualitativa y 
cuantitativa, así como para transferir el conocimiento producido en un proceso de investigación. 

Conscientes de esta situación, propusimos un proyecto piloto didáctico-metodológico que, a 
través de una evaluación transversal de las tres asignaturas, permitiera que el alumnado com-
prendiera la conexión entre ellas. Con ello, pretendíamos ofrecer el sentido que no encontraban 
de su estudio; al mismo tiempo que hemos podido constatar una falta de incorporación de estos 
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conocimientos —evidenciada en la realización de los trabajos de fin de grado (TFG)— donde en 
muchos casos muestran grandes dudas a la hora de abordar una investigación tanto cuantitativa 
como cualitativa. La ubicación de estas asignaturas al comienzo del grado podría tener influen-
cia en este resultado.

Esta percepción negativa del alumnado, y constatación del profesorado de carencias de 
herramientas de investigación, se relaciona con una controversia presente en la práctica del 
ámbito de la Educación Social en España donde la intervención y la investigación aparecen 
diferenciadas y aisladas, al mismo tiempo que se transmite la idea de que no existe práctica 
sin investigación previa y viceversa. Así, los documentos profesionalizadores de la Asociación 
Estatal de la Educación Social (ASEDES) no se olvidan de la investigación y se refieren a ella 
como modo de generar conocimiento y promover el análisis de los contextos sociales y educati-
vos para detectar  necesidades, promoviendo una formación en métodos, estrategias y técnicas 
de análisis, así como desarrollar la capacidad de analizar el medio socioeducativo mediante el 
conocimiento de una serie de saberes entroncados con diferentes políticas sociales, educativas 
y culturales (ASEDES, 2007). 

Partiendo de esta controversia, pretendemos reflexionar sobre la situación actual de forma-
ción en metodologías de investigación entre el alumnado de Educación Social en la Universidad 
de Castilla-La Mancha, en comparación con el rol en investigación del educador y la educadora 
social en su práctica profesional, con el fin de valorar los posibles desajustes que se pueden dar 
entre ambos. Como modo de sortear estos desajustes, expondremos la experiencia didáctico-
metodológica que motiva este análisis. De esta experiencia se pretende extraer un aprendizaje 
en metodología que nos conduzca a cuestionarnos la idoneidad docente de impartir contenidos 
de un modo aislado y valorar las ventajas y/o inconvenientes de la transmisión de conocimientos 
de un modo colaborativo y experiencial, poniendo en práctica lo adquirido en el aula y valoran-
do positivamente la investigación en Educación Social, equiparando la necesidad de incorporar 
estos saberes al igual que los que se asocian a su aplicación práctica. Para ello, nos basaremos 
en la interpretación de las valoraciones de debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades 
(ver tabla 2) identificadas tanto por el alumnado como por el personal docente, analizando las 
implicaciones de las respuestas ofrecidas por ambos y proponiendo una alternativa didáctica de 
la formación en metodología de investigación que consiga transmitir la relevancia de la práctica 
investigadora liderada por educadores/as sociales.

2.	FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA Y PANORÁMICA

2.1 Formación de educadores y educadoras sociales en metodologías de investigación: 
contradicciones entre la teoría y la práctica profesional

Algunas de las razones que se reiteran para comprender la escasa presencia de la investigación en 
el contexto español de la Educación Social son, por un lado, la relativa novedad del grado como 
estudios oficiales universitarios a partir de la aprobación del Real Decreto 1420/1991, que oficiali-
zó la presencia de los estudios en la universidad sin una tradición académica propia, construyén-
dose a partir de otras disciplinas como la Pedagogía Social, la Antropología, la Sociología, la Filo-
sofía o la Psicología de la Educación; y, por otro lado, la consideración de la propia disciplina como 



Revista de Educación de la Universidad de Málaga

E X P E R I E N C I A S

   86  Márgenes, Revista de Educación de la Universidad de Málaga, 2 (2), 83-99. Año 2021

práctica dirigida a la intervención socio-educativa para la promoción hacia el cambio social. Este 
énfasis en el carácter práctico hace que la investigación y transferencia de resultados queden en 
un segundo plano. Además, la necesidad de dar respuestas rápidas y de calidad choca con los 
tiempos pausados de la investigación. Las dinámicas sociales van por delante de los tiempos de 
la investigación, inconveniente señalado por Ballester, quien sostiene que “no puede congelarse 
la acción a la espera de referentes teóricos o conclusiones de investigación” (2006, p. 14) y nos 
recuerda la urgencia de la práctica, demanda más inmediata a la Educación Social. Nos encon-
tramos entonces ante una breve trayectoria académica en relación con la investigación educativa 
y científica, con una perspectiva basada en la acción directa, a la que se suma una histórica pro-
fesionalización del sector ligada al voluntarismo y la beneficencia, con características laborales 
normalmente precarias, proyectos cortos y dependientes de subvenciones (Varela, 2011).

En este contexto, la formación de educadores y educadoras sociales en metodología de inves-
tigación es escasa, aunque necesaria: asignaturas cuatrimestrales, en el primer curso, con escasas 
competencias básicas y transversales, falta de aplicación práctica y desmotivación de los y las estu-
diantes. Sin embargo, se les presupone (a los y las estudiantes) unas competencias investigadoras 
necesarias para la elaboración de sus TFG que, venimos observando no se tienen adquiridas ni 
integradas con la debida complejidad que exige un proceso investigador. En la tutorización y revi-
sión de estos TFG se muestran carencias en todas las fases de la investigación, tanto en el diseño, 
como en la selección de enfoques y técnicas, así como en su aplicación, análisis y transferencia, 
tal y como se indica en un estudio de la Universidad de Murcia (Pérez-Cusó et al., 2017) donde se 
observan niveles bajos de dominio de aquellas competencias relacionadas con la investigación.

Este análisis de carencias no deja de ser un reflejo de la invisibilización que tiene la carrera 
investigadora entre profesionales de la Educación Social en España. De esta manera lo recogen 
Vázquez, Fernández y López (2017) cuando estudian los ámbitos de intervención de profesio-
nales de la Educación Social, con una muestra de 321 estudiantes de la Universidad Pablo de 
Olavide. En este estudio se observa cómo entre los ámbitos de actuación de educadores y edu-
cadoras sociales no señalan en ningún caso la investigación. Sin embargo, Ballesteros (2003), 
en un análisis anterior de la investigación en Educación Social, ponía ya de manifiesto que los 
profesionales de este campo señalaban la necesidad de la investigación para fundamentar sus 
intervenciones, para conocer los resultados que producen las actividades que ponen en marcha; 
además de la relevancia de invertir tiempo en investigación y que esta sea constante. 

Necesidad expresada que no encontró su reflejo en la identificación de competencias espe-
cíficas diseñadas en el Libro Blanco de Pedagogía y Educación Social (ANECA, 2005) en las que 
exclusivamente se recoge, para educadores y educadoras sociales, una competencia de investi-
gación de un total de 26. Esta única competencia obtiene medias inferiores que otras competen-
cias profesionales, considerándose una competencia más alejada de las tareas que desarrollan 
los y las profesionales de la Educación Social, en la investigación realizada por Fullana, Pallisera 
y Planas (2011) quienes analizan la identificación y definición de las competencias profesionales 
propias del ejercicio de la Educación Social.

Sin embargo, coincidimos con Murcia (citado por Cuevas, et al., 2016) en que la formación 
del pensamiento científico (ligado necesariamente a la investigación) “puede reforzar el pen-
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samiento crítico como herramienta para la toma de decisiones informada y la solución de pro-
blemas de los futuros ciudadanos” (p. 188), premisa relevante para la propia formación de los 
estudiantes en su desarrollo académico y personal y que, de la misma manera, le concierne para 
su futura práctica profesional. Repensando, en este sentido, que el contexto educativo nos invita 
a reflexionar y a caminar en la dirección de una educación centrada en poner lo humano como 
un fin de las políticas sociales y no como un medio (Di Marco, 2020).

Por eso, consideramos relevante formar estudiantes para que en su futuro profesional puedan 
ser capaces de poner en marcha “acciones vinculadas al conocimiento, el análisis y la investiga-
ción que permita al educador social mantenerse alerta de la actualidad” (Moyano, 2012, p. 85) y 
poder, de este modo, conocer las dinámicas tanto sociales, como institucionales y educativas de 
un contexto socioeducativo en permanente cambio. Por ello, tal y como recoge la International 
Association of Social Educators, “la formación debería asegurar que los conocimientos reflejen 
las competencias profesionales para la acción socioeducativa”, destacando que debería también 
incluirse en esta formación investigaciones innovadoras de ámbito nacional e internacional, “lo 
que supone, por tanto, no sólo formar a estudiantes en estrategias y metodologías de investi-
gación, sino también proporcionarles información acerca de investigación en curso y relevante 
para la profesión” (2012, p. 13).

De esta manera lo habían recogido los documentos profesionalizadores de las educadoras y  
los educadores sociales (ASEDES, 2007) cuando hacían hincapié en la necesidad de una inves-
tigación permanente para la propia mejora de la acción socioeducativa, y para generar nuevos 
conocimientos y procedimientos. Para este fin, señalaban la relevancia de la vinculación entre 
profesionales que desarrollan su labor en la práctica, Colegios Profesionales y Universidad.

En este sentido, Moral (2014) supera esta disociación señalando aspectos que deberían for-
mar parte del perfil investigador de la educadora y educador social en el ejercicio de su práctica, 
basándose en los siguientes objetivos y funciones: buscar información; analizarla e interpretar-
la; reflexionar acerca de las evidencias obtenidas; tomar decisiones adecuadas a las necesidades 
detectadas; planificar la intervención socioeducativa; hacer un seguimiento de las actuaciones 
llevadas a cabo; y evaluar y analizar la propia intervención.

En definitiva, hay que “insistir en que la formación en métodos de investigación supone una 
preparación para que los profesionales de la Educación Social desarrollen sus propias investi-
gaciones potenciando competencias que les son exigidas en el trabajo cotidiano” (Moral, 2014, 
p. 191). Así, tenemos la tarea de formar estudiantes capacitados para la acción socioeducativa 
desde todas sus fases, y determinar “las competencias sociales y profesiones de los estudiantes 
universitarios en función de los diferentes contextos, así como nuevas y mejores formas de eva-
luar unas competencias que serán decisivas para su éxito social y profesional” (Mendo-Lázaro 
et al., 2016, p. 152).

2.2 Pedagogía crítica e investigación educativa: un binomio indisociable

Esta formación metodológica e instrumental se inserta en lo que Delors (1999) señalaba como 
pilares básicos de la formación de profesionales de la Educación desde un enfoque de derechos: 
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aprender a ser, aprender a hacer, aprender a convivir, aprender a conocer y a aprender a apren-
der. Freire (1969), referente de la Pedagogía Crítica y la Educación Social, señala que para que la 
educación genere procesos de transformación se debe exigir ciencia, respeto por el saber de las 
y los educandos, alegría y emociones, respeto por la autonomía del saber y las diversidades, lo 
que exige compromiso con la acción y toma de conciencia crítica de nuestro entorno, privilegios 
y opresiones. Autores como Habermas (2000), Stenhouse (2003), Apple (1997), Carr y Kemmis 
(1998), Grundy (1998), McLaren (2000), Giroux (2001), Álvarez (2001) o Bernstein (2001), entre 
otros, han construido un campo de conocimiento y fundamentación teórica consistente en tor-
no a la necesidad de una investigación educativa desde la epistemología crítica.

En este mismo sentido, la Educación Social considera que la tarea educadora trasciende los 
tiempos y espacios tradicionales de la educación (Cabello, 2002), es permanente, dinámica, com-
pleja y global. Por ello, se recomienda conocer (y cuestionar) los contextos que habitamos por 
medio de la investigación en distintos formatos: investigación-acción-participativa (Elliot, 1986; 
Eisner, 1998; Carr y Kemmis, 1998; Sepúlveda, Calderón, Ruiz, y Beltrán, 2008; Martínez, Muñoz, 
Gutiérrez y Ramos, 2015; entre otros) o etnografía educativa (Ogbu, 1974; Wolcott, 1989; Goetz y 
LeCompte, 1998; Díaz de Rada, 1993; García y Pulido, 1994; Orozco y Mosquera, 1998; Restrepo, 
1999; Jociles, 2006; Rodríguez-Reinel, 2011; Barrios, 2016; Santaolalla, 2016; Muñoz, 2017).

Siguiendo la clasificación de los paradigmas de Habermas (2000), la investigación en Educa-
ción Social debe posicionarse ligada a la práctica, siendo abierta, dinámica, sostenible, crítica y 
transformadora. Por otro lado, McLaren (1997) y Giroux (1997) definen la investigación social y 
educativa como una cuestión política que debe reaccionar ante las contradicciones de las estruc-
turas de dominación en asuntos tales como la libertad humana, la justicia social, la tolerancia 
o el respeto por la diferencia. Hablar de investigación socioeducativa supone reconocer que la 
construcción de conocimiento es cultural y que, en consecuencia, estará definida y marcada por 
unas determinadas concepciones acerca del mundo.

Tomando como referencia a los autores anteriores, el/a educador/a social como investigador/a 
queda convertido en agente activo de producción de significados, a la vez que como producto de 
esos significados. Se interpela a una investigación en lo social ligada a la acción educadora y a la 
participación activa. Todo ello, nos lleva a cuestionar la pretendida objetividad y neutralidad del 
hecho investigador impuesto por las ciencias tradicionales. Nos referimos, así, a una investiga-
ción educativa capaz de problematizar la enseñanza como un ámbito de construcción moral y 
cultural, de construcción de identidades y de creación de ciudadanía crítica (Ramos et al., 2020). 
Investigación que reconstruya las contradicciones del discurso positivista, ahistórico y despoli-
tizado de las narrativas etnocéntricas y que incluya nuevos planteamientos provenientes de la 
teoría social crítica, desarrollando categorías y metodologías de análisis alternativas. 

Una investigación encaminada a la transformación será aquella que permita reflexionar sobre 
las propias prácticas para mejorar el conocimiento individual y colectivo; abrir vías para reducir 
el desfase entre lo que queremos y lo que hacemos; y proponer alternativas de acción para ge-
nerar procesos compartidos de creación de conocimiento. Así, el valor educativo de investigar 
sobre la práctica reside en la capacidad de interrogarnos sobre si lo que hacemos responde a 
finalidades socioeducativas transformadoras. 
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Las epistemologías decoloniales y el paradigma crítico-emancipador reconocen que no existe 
un único objeto de conocimiento como tampoco un único sujeto que conoce; por consiguien-
te, no hay una única realidad, sino diferentes formas de observar y dar significados a diversas 
realidades. Rememorando a Freire (2006), no pueden conocer por nosotros, como nosotros no 
podemos conocer por el educando, partiendo este de la premisa que la educación es, también, 
enseñar a aprender y suscitar curiosidad epistemológica como herramienta de construcción de 
conocimiento. 

Esta construcción de significados pasa por procesos dialógicos conformando realidades so-
cialmente construidas y compartidas (Hipólito, Martínez y Fernández, 2019). Desde un posicio-
namiento contra-hegemónico y crítico-hermenéutico, los intereses de las personas junto con 
sus interpretaciones de la realidad social son tenidos en cuenta al cuestionarnos acerca de: para 
qué, cómo y para quién se produce el conocimiento. En este sentido, los enfoques descoloniza-
dores del saber (Mohanty, 2008; Do Sousa, 2010), admiten que la realidad de “uno o una mis-
ma” no tiene por qué ser atribuible a la de “todos los demás”. En este contexto, hablamos de 
investigación educativa, situada, experiencial, problematizadora, crítica y emancipadora.

2.3 Propuesta de formación-evaluación transversal en metodologías de investigación en 
Ciencias Sociales

En este último plano de análisis las pedagogías críticas y la investigación educativa quedan in-
terpeladas por las nuevas corrientes de pensamiento y acción que desde los feminismos deco-
loniales, interseccionales y críticos (Martínez, 2016; Cabello y Martínez, 2017) construyen un 
campo del saber que incluye: la diversidad, el cuestionamiento de privilegios, la colectividad del 
conocimiento popular y experiencial, las contra-pedagogías que denomina Segato (2018) como 
ruptura de los valores masculinos-occidentales, dando cabida a formas alternativas de acceder, 
leer, entender y comunicar las realidades sociales. 

A pesar de las experiencias y avances en investigación educativa, encontramos contradiccio-
nes y un salto entre la trayectoria de investigación crítica en educación y su traslado en la for-
mación inicial de educadores y educadoras sociales en España, que no llega a tener un calado en 
los planes docentes de formación inicial ni en la formación permanente. Cabe destacar entre los 
retos importantes el salto en la construcción teórica del conocimiento y su aplicación a la prác-
tica social, adaptando los tiempos largos de la investigación ante situaciones de emergencia (Re 
Cruz, 2017) y rapidez propia de la Educación Social; la necesidad de transformar las formas indi-
viduales y hegemónicas de investigar para instaurar la coinvestigación (Achilli, 2017), etnogra-
fía doblemente reflexiva (Dietz, 2011) o investigación-acción-participativa (IAP) como respuesta 
a la necesidad de proponer acciones efectivas a las necesidades sociales (Scandroglio y López, 
2010); haciendo práctica y teoría al mismo tiempo. 

En este sentido, Roura-Expósito, Díaz-Aguilar, Ruiz-Blanch, Sánchez-Carretero y Cortés-Váz-
quez (2018), repensando las lógicas académicas de los procesos de investigación proponen, para 
el empleo de principios de la IAP, cuestionar las relaciones de autoridad, hablar de participación 
desde la realidad y poner en el centro elementos normalmente invisibilizados. Propósitos que 
nos planteamos con este proceso de innovación pedagógica, considerando, en la misma línea 
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que otros autores (Bravo, Mora y Galindo, 2019) que “la intervención de la gente es esencial para 
alcanzar los objetivos transformadores” (p. 59), y entendiendo que los y las estudiantes son el 
elemento principal para el desarrollo de la experiencia y de la investigación. 

En esta línea, tras varios años de impartición aislada de las asignaturas conducentes a la 
adquisición de herramientas de investigación social en el Grado de Educación Social en la Fa-
cultad de Ciencias Sociales de Talavera de la Reina, las profesoras mantuvimos una conver-
sación informal a partir de la cual decidimos iniciar una experiencia metodológica-didáctica 
que superara las dificultades y transformara las consideraciones que el alumnado tenía sobre 
estas materias. Esta experiencia piloto se veía facilitada por concentrarse las tres asignaturas 
en el primer curso académico y poder así realizarla con el mismo grupo de estudiantes. Con la 
asignatura de Fundamentos y Métodos de Sociología y Antropología en el primer semestre, se 
presentaban los marcos epistémico-metodológicos de dos disciplinas, presentándose los en-
foques y técnicas cuantitativas y cualitativas de investigación, acentuando en estas últimas 
en el marco de la experiencia y enfatizando en las primeras en la asignatura de Métodos de in-
vestigación educativa en el segundo semestre. De esta manera, las estudiantes practicaron, de 
un modo colaborativo (trabajos grupales) y mediante la experiencia de investigación, las fases 
iniciales de un proceso de investigación: enunciando el problema de investigación, realizando 
su diseño , eligiendo la metodología de investigación que se adecuaba a cada objetivo de la mis-
ma, aplicando técnicas de investigación para producir datos (prácticas de observación partici-
pante y registro de la misma, entrevistas en profundidad a personas significativas del objeto de 
estudio, revisión de fuentes documentales y elaboración de cuestionarios) y analizarlos, con el 
fin de transferirlos posteriormente a la comunidad científica y resto de sociedad (por medio de 

Fotografía 1. Programa del curso de análisis 
de datos cualitativos

la creación del blog EDUCANDO VOY Y EDUCANDO 
VENGO) 1. Esta última parte se realizó por medio de las 
herramientas adquiridas en la asignatura Tecnologías 
de la Información y Comunicación Educativas. Así se 
alcanzó la finalidad de la propuesta, esto es, practi-
car cada una de las fases del proceso de investigación, 
con la transversalización de práctica y evaluación de 
las tres asignaturas, al mismo tiempo que se alcanza-
ban los objetivos de cada una de ellas (Tabla 1). De un 
modo articulado se mostraba la relación entre las tres 
asignaturas y el peso específico de sus contenidos en el 
proceso de investigación.

Las temáticas sobre las que las y los estudiantes in-
vestigaron, y que quedan recogidos en el blog, fueron 
elegidas libremente siguiendo sus propios intereses: 
amor romántico, acoso escolar, homofobia y libertad de 
expresión, entre otras. En base a estos intereses, cada 
grupo de estudiantes abordó las fases del proceso in-
vestigador.

1	 https://educandovoyyeducandovengo.blogspot.com/?m=1

https://educandovoyyeducandovengo.blogspot.com/?m=1
https://educandovoyyeducandovengo.blogspot.com/?m=1
https://educandovoyyeducandovengo.blogspot.com/?m=1
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El límite temporal de cada una de 
las asignaturas condujo a no poder 
practicar el análisis de datos en el 
curso de las mismas, por lo que esa 
fase del proceso de investigación se 
reservó para un curso de libre elec-
ción (fotografía 1) al que se invitó a 
participar al alumnado, ofreciéndose 
voluntarias varias estudiantes para 
presentar públicamente los pasos de 
la investigación que habían realizado 
(fotografía 2). Fotografía 2. Instantánea del curso con estudiantes voluntarias

La finalidad de la experiencia de investigación, como propuesta didáctica, era ofrecer una co-
herencia formativa en investigación, persiguiendo objetivos comunes a las tres asignaturas rela-
cionados con: estrechar lazos entre conceptos teóricos abstractos y práctica en el aula y fuera del 
aula; apostar por el trabajo cooperativo en el aula y en los procesos de investigación; vincular el 
conocimiento de tres asignaturas diferentes, pero complementarias, para presentar las fases, he-
rramientas y formas de un proceso de investigación; y reforzar el aprendizaje experiencial y por 
descubrimiento.

Tabla 1. Finalidad de la propuesta didáctica y contenidos y objetivos de la asignatura en consonancia con la misma. 
Fuente. Elaboración propia

FUNDAMENTOS Y MÉTODOS DE SOCIOLOGÍA 
Y ANTROPOLOGÍA

MÉTODOS DE INVESTIGACIÓN 
EDUCATIVOS

TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN 
Y COMUNICACIÓN

Objetivos por asignaturas

	– Conocer los instrumentos teóricos y metodológi-
cos básicos para el desarrollo de una investiga-
ción de campo socio- antropológica. 

	– Conocer un bagaje teórico y metodológico sufi-
ciente de las dos Ciencias Sociales (la Antropo-
logía y la Sociología), que permiten un análisis y 
comprensión de los seres humanos insertos en 
sus contextos socioculturales.

	– Saber la ubicación y manejo de fuentes de in-
formación y documentación micro sociales para 
el análisis de las comunidades y grupos sociales 
diana de su trabajo.

	– Ver, juzgar y actuar a partir del método 
científico.

	– Ser capaz de aplicar las técnicas básicas 
de investigación e intervención al trabajo 
socioeducativo.

	– Aprender a desplegar y aplicar un amplio 
número de técnicas y recursos educati-
vos en función de la demanda o el con-
texto en el que se desarrolle la acción 
educativa.

	– Favorecer la comunicación entre 
participantes.

	– Conocer fuentes documentales 
válidas para los procesos de inves-
tigación.

	– Identificar contenidos en la Red

Contenidos Complementarios

	– Saber moverse e interactuar en los contextos 
interculturales donde se desenvolverá profesio-
nalmente.

	– Asumir como propio, desde la óptica 
científica, el ejercicio de profundizar en el 
conocimiento de los fenómenos y contex-
tos socioeducativos y formativos.

	– Comprender, valorar y juzgar los fenó-
menos y hechos sociales para optimizar 
sus proyectos y actuaciones bajo crite-
rios de oportunidad, idoneidad, eficacia, 
calidad, globalidad y flexibilidad.

	– Avanzar en su desarrollo profesional 
como elemento irrenunciable para la 
mejora de su práctica.

	– Conocer y desenvolverse en la 
sociedad del conocimiento.

	– Diseño y elaboración de materiales 
y recursos educativos con soporte 
digital.

	– Conocer y producir recursos edu-
cativos en red, recursos tecnológi-
cos educativos.
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Esta experiencia de aprendizaje colaborativo por medio de la práctica se complementaba con 
un ejercicio de autoanálisis por el que las y los estudiantes valoraban sus propias prácticas de 
investigación de acuerdo con las experiencias realizadas y en función de los apuntes teóricos 
transmitidos en el curso de las asignaturas, desarrollando la investigación de un modo reflexivo 
e intersubjetivo. Esto es, modificando su proceder investigador, las técnicas de investigación, las 
personas identificadas para colaborar en la producción de datos en la investigación (comunidad 
educativa de la Facultad de Ciencias Sociales de Talavera de la Reina) y el mismo diseño de in-
vestigación al escuchar a docentes, compañeros/as de asignatura y colaboradores en la práctica 
de investigación que, de este modo, participaban en la configuración de esta (Figura 1). 

Figura 1. Fases de la propuesta didáctico-metodológico. Fuente. Elaboración propia
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3.	RESULTADOS Y ANÁLISIS

Para presentar los resultados de la evaluación, seguimos la estructura de análisis del DAFO, don-
de las debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades son señaladas como factores internos y 
externos que afectaron a la realización de la experiencia didáctica de transversalidad de estudio y 
evaluación de metodologías de investigación social (Tabla 2). Las valoraciones realizadas por las 
docentes y alumnas aparecen juntas puesto que en los aspectos más importantes fueron coinci-
dentes. Llama la atención que este ejercicio pone de manifiesto una información que había sido 
desconocida por las docentes durante la puesta en práctica de la propuesta, por ejemplo, la falta de 
implicación que un número importante de estudiantes tuvo a lo largo de la experiencia; actitud que 
se invisibilizó con la gran motivación y arranque de quienes se implicaron y entendieron el sentido 
del ejercicio. Son estas últimas personas quienes han participado en la técnica DAFO y este hecho 
ha de tenerse en cuenta a la hora de interpretar sus respuestas, que desbordaron la referencia a 
cuestiones relativas a la experiencia formativa, apuntando también aspectos identificados en las 
dinámicas cotidianas de la Facultad. 

Tabla 2. Resultados de la evaluación. Fuente. Elaboración propia. *Aportaciones específicas de las docentes

ANÁLISIS FACTORES EXTERNOS

AMENAZAS

	– Ambiente de aprendizaje en grupo poco propicio: falta 
de respeto, no escucha, sobrecarga de algunos grupos, 
pasotismo.

	– Carga de trabajo excesiva entre las 3 asignaturas: riesgo 
de abandono de la asignatura. 

	– Poco tiempo para trabajar temas en profundidad. Ejem-
plo: análisis de datos*

	– Distancia física entre docentes: riesgo de impedir la 
coordinación*

	– Excesiva carga de trabajo de docentes.
	– Poco tiempo para sistematizar datos. 
	– Multitareas del profesorado*

OPORTUNIDADES

	– Aumenta la posibilidad de alcanzar los objetivos y competencias*
	– Aprender haciendo. Aplicar la teoría en la práctica.
	– Conocer variedad de técnicas y metodologías de aprendizaje.
	– Formación y evaluación transversal. 
	– Acercar la investigación real a la Educación Social. 
	– Aprender por autoevaluación. 
	– Fomentar la relación entre los alumnos de distintas carreras.
	– Difusión de opciones de movilidad nacional e internacional de la universidad.
	– Trabajo cooperativo del profesorado. Evita aislamiento y prácticas docentes 

individualistas*
	– Cambio en los canales de información de la Facultad (más allá de carteles). 
	– Relación de confianza entre alumnado y profesorado. 
	– Posibilita conocer mejor a los/as compañeros/as.

ANÁLISIS FACTORES INTERNOS

DEBILIDADES

	– Carga de trabajo grande.
	– Falta de conocimientos de base. Formación básica es-

casa. 
	– Desgaste ante la falta de implicación de compañeros en 

el mismo grupo de trabajo. Desmotivación.
	– Mismo tema para todos los grupos durante todo el curso. 

Hartazgo temático. Tema poco sugerente. Pérdida de 
efecto sorpresa y cansancio que provoca desvinculación.

	– Falta de vocación de estudiantes y falta de interés en la 
temática de investigación*

	– Autoexigencia que afecta a la coordinación de los gru-
pos: conflictos en la gestión del trabajo.

	– Desconocimiento de las dinámicas de la universidad. 
	– Falta de tiempo para la evaluación y el análisis de los 

datos*
	– Desconexión entre facultades (dificultad para conseguir 

información). 
	– Realización tardía de prácticas externas, poco contacto 

con experiencias reales y poca oferta de visitas a institu-
ciones laborales futuras.

FORTALEZAS

	– Buena relación entre las docentes para llevar adelante la experiencia. Potencia 
de la interrelación de contenidos y puesta en práctica de la propuesta. Facilita 
el intercambio de recursos.

	– Cercanía en las relaciones entre alumnado y profesorado. Grupos pequeños. 
	– Conexión entre asignaturas.
	– Grupos reducidos de trabajo (amenaza ante falta de interés).
	– Profesora coordinadora del programa de movilidad da acceso rápido a fuentes 

documentales e identificación de situaciones sociales y personas significativas. 
	– Conexión positiva entre el profesorado y alumnado se traduce en un mayor 

interés en las asignaturas y propuestas. Más implicación y responsabilidad.
	– Accesibilidad a las TIC mejora la actividad discente.
	– Mejora de la coordinación docente por las TIC*
	– Unir teoría y práctica dota de significado y sentido a los contenidos. Posibilita 

ensayar herramientas.
	– Autoexigencia impulsa la implicación y responsabilidad.
	– Participación del alumnado del programa de Universidad de Mayores José 

Saramago da nuevas perspectivas, abre debates y renueva el ambiente.
	– Implicación, motivación, superación y creatividad.
	– Motivación del profesorado y buena aceptación de la propuesta.
	– Implicación y actitud del profesorado: escucha, tiene en cuenta al grupo de es-

tudiantes, ofrece libertad y confianza para aportar ideas, acceder a las fuentes 
documentales y organizarse el trabajo de manera autónoma. 
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La exposición de los comentarios presentados muestra que la evaluación que estas estudian-
tes realizan sobre su participación en la experiencia didáctico-metodológica ha sido satisfacto-
ria y con resultados positivos de aprendizaje. A pesar de identificar debilidades y amenazas, las 
oportunidades y fortalezas superan a estas y hablan de la satisfacción personal tras la realiza-
ción de la experiencia. Podemos destacar como más importante la falta de tiempo para realizar 
tareas como el análisis y la evaluación, relativas a la organización de la enseñanza; así como 
la desmotivación o implicación relativa al alumnado, afectando estas a la posibilidad de llevar 
a cabo un trabajo colaborativo. La posibilidad de aprender por medio de la práctica se valora 
adecuadamente. La actitud receptiva e implicación del profesorado, su buena relación y coordi-
nación, así como ser un grupo reducido son señaladas como los principales aspectos para poder 
llevar a cabo esta experiencia. 

De un modo coincidente, docentes y estudiantes manifestamos las ventajas del uso de las 
TICs como herramientas de apoyo en todo el proceso de investigación. Para las docentes, las 
TICs habían agilizado su comunicación y organización de la experiencia, facilitando su trabajo. 
Para las alumnas, las TICs habían sido facilitadoras del aprendizaje, permitiéndoles libertad para 
acceder, organizar y subir información, afirmando que habían “facilitado la vida del estudiante”. 
Además, expusieron su interés en difundir y transferir el conocimiento y aprendizaje de la expe-
riencia a través de ellas, entendiendo la amplificación de la información que podía alcanzarse 
con ellas, compartiéndola con otras personas (compañeros/as de curso o no) a través de la Red.

Al finalizar la técnica DAFO se preguntó a las estudiantes si la repetirían con otras asignaturas 
con el fin de vincular la teoría y la práctica, obteniendo una respuesta positiva al considerar que 
los conocimientos que han permanecido un curso académico después han sido los aprendidos 
mediante la práctica. Además, consideran que este tipo de trabajo fomenta su autonomía en el 
proceso de aprendizaje y estimula una mirada crítica en la cotidianidad, más allá de la experien-
cia de investigación, haciendo que hayan estado más pendientes de las dinámicas relacionales, 
formativas y culturales entre la comunidad educativa de la Facultad, evidenciándose los des-
ajustes, conflictos y desacuerdos del día a día, así como encontrando formas para solucionarlos.

4.	CONCLUSIONES: DIFICULTADES Y CAMINOS PARA SEGUIR AVANZANDO

La impartición durante varios cursos académicos seguidos de las asignaturas del Grado de 
Educación Social conducentes a la adquisición de herramientas para el ejercicio de la investi-
gación social nos ha evidenciado la incomprensión y falta de implicación que el alumnado, de 
modo general, manifiesta ante las mismas, cuestionándose incluso si debiesen formar parte de 
su formación. 

La escasa representación y duración de estas asignaturas en el grado puede reforzar la idea 
con la que el alumnado se inicia en la disciplina. Esta concepción se transforma en el ejercicio de 
la profesión cuando los educadores y las educadoras sociales manifiestan la necesidad de tener 
formación en investigación social para la práctica profesional cotidiana. De ahí, que desde nues-
tro ámbito docente hayamos intentado contribuir en el mejor conocimiento, incorporación y va-
loración de la metodología, técnicas y transferencia de conocimiento en la investigación social. 
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Para ello, iniciamos una experiencia didáctico-metodológica que mediante la evaluación 
transversal de tres asignaturas nos permitiera transmitir al alumnado la relación entre las mis-
mas, su comprensión como parte de las distintas fases de un proceso de investigación y la dota-
ción de herramientas para llevarlo a cabo en el futuro ejercicio profesional. 

La evaluación de la experiencia realizada tanto por alumnas como por profesoras indica la 
adecuación de esta, señalándose una serie de ventajas que nos animan a compartirla como pro-
puesta metodológica de investigación en Educación Social, así como identificar una serie de in-
convenientes encontrados durante la misma, a partir de los cuales mejorar su puesta en práctica 
en ocasiones futuras. 

La técnica DAFO utilizada con tal fin, indica cómo esta práctica de transversalidad de conteni-
do y evaluación de asignaturas afines no solo mejora la comprensión y relación entre las mismas, 
sino que ofrece la posibilidad de desarrollar una mirada crítica de su cotidianidad como estudian-
tes que aprenden de un modo colaborativo y práctico, y no simplemente haciendo un ejercicio de 
memoria. A través de la experiencia han podido conocer también las dinámicas de su entorno y, 
a partir de la transferencia de sus resultados, identificar los fallos de comunicación que se dan 
en el mismo. Además, han valorado el componente emocional de la educación, marcando una 
diferencia en el clima educativo, reconociendo los efectos de una actitud cercana y de escucha del 
personal docente hacia ellos/as y una mayor colaboración y conexión entre el profesorado. 

Las limitaciones que hemos encontrado en esta experiencia se relacionan con la implicación 
del estudiantado que, aunque fue intensa en algunas de las estudiantes, no lo fue para todo el 
grupo. Por otro lado, el tiempo necesario para realizar procesos de investigación en profundidad 
requeriría más de un cuatrimestre para permitir una inmersión plena en el proceso investigador. 
Proponemos, en este sentido, trabajar inicialmente la implicación total de todo el alumnado, im-
prescindible para realizar un aprendizaje práctico como el que se ha llevado a cabo con esta ex-
periencia. El tiempo, como decíamos, se presenta como un inconveniente en este sentido puesto 
que la concentración de estas asignaturas en un sólo curso académico limita la posibilidad de 
completar todas las fases del proceso de investigación y anima a pensar la necesidad de dar más 
protagonismo a la investigación en el currículo formativo. Esta carencia de tiempo y espacio 
para la investigación ha forzado que la propuesta presentada haya supuesto una sobrecarga de 
trabajo entre el alumnado y el profesorado, aunque finalmente ha sido valorada positivamente. 

Entre las medidas que podrían tomarse para mejorar las limitaciones con las que nos he-
mos encontrado, sería necesario desarrollar en el Grado de Educación Social una experiencia 
completa de investigación-acción participativa. Esto permitiría que el estudiantado se viese 
involucrado en la planificación de todo el proceso investigador y de las fases correspondien-
tes, lo que implicaría que tomarían un plan activo, participativo y transformador, bases fun-
damentales de la IAP como citábamos en la fundamentación teórica. Así lo refleja el estudio 
de Díez-Gutiérrez (2020), evidenciando cómo parte de la comunidad educativa se involucra 
y participa de manera activa siguiendo esta metodología, pasando de ser “objetos” de la in-
vestigación a ser “sujetos”. Por su parte, Corona y Gutiérrez (2019) refuerzan el cambio de 
paradigma que supone la IAP hacia la construcción del conocimiento desde el análisis de la 
realidad social y su potencia transformadora.
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Otras investigaciones (Ocaña et al., 2020; Martínez et al., 2020) aportan estrategias para 
abordar la IAP como recurso formativo en la iniciación a la investigación de educadoras y educa-
dores. Coincidimos con Martínez, Rabazas, Sanz y Resa (2020) en la necesidad de favorecer es-
pacios seguros y de confianza, promover el trabajo cooperativo y dialógico, abrir vías diversas de 
comunicación y entender la participación como transversal, abierta y flexible sin juicios previos. 
Además, en esta experiencia investigadora, supondría una posible mejora incluir una perspec-
tiva previa que planifique la investigación teniendo en cuenta variables como el género, la clase 
social, la edad o la cultura. 

En este sentido, se ve necesaria la transformación de la metodología de aprendizaje por me-
dio de la práctica colaborativa para alcanzar los objetivos y la materialización de una educación 
crítica y transformadora, desarrollando un modelo de capacidades más que de competencias en 
el ámbito de la investigación social.

Al final del proceso destacamos también una serie de elementos positivos como la posibilidad 
de desarrollar una mirada crítica de la cotidianidad, más allá de la experiencia de investigación 
que contrasta con las metodologías tradicionales y provoca un efecto novedoso en el proceso 
de enseñanza y aprendizaje universitario. Además, destacamos como positivo la difusión de los 
resultados mediante el uso de TICs (Blogs, códigos QR, entre otros). 
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